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El legado de 
Trump
En 1824, cuando Estados Unidos ini­
ciaba su vida política y no tenía aún 
50 años, Andrew Jackson ganó el vo­
to popular y ganó los votos en el Co­
legio Electoral, pero por razones po­
líticas y compromisos electorales 
perdió la elección presidencial en el 
Congreso cuando este tenía que cer­
tificar los resultados del Colegio 
Electoral. Lo aceptó y fue elegido 
presidente en 1828. Jackson no era 
un santo, pero respetaba la Constitu­
ción de los Estados Unidos y por eso, 
a pesar de sus creencias, fue impor­
tante. Trump no la respeta, ese es su 
legado.
En un esfuerzo ególatra por mante­
nerse en la presidencia, ha glorificado 
el extremismoy la polarización políti­
ca, que son el enemigo de la democra­
cia no solo en Estados Unidos sino en 
todas las democracias. Anteponer los 
intereses individuales a los intereses 
generales y el bien público de una na­
ción o pensar que los intereses pro­
pios deben ser los de la nación es una 
ofensa imperdonable en una demo­
cracia Ese es el legado de Trump. 
Imponer los intereses individuales 
de un presidente y venderlos como 
si fueran los del pueblo es una de las 
estrategias del populismo, y el popu­
lismo es otro enemigo de la demo­
cracia, entendido como convencer al 
pueblo de que se está de su lado para 
lograr su apoyo. En democracia, el 
ganador lo es porque ganó las elec­
ciones, no porque ferió sus ideas en 
pos del triunfo. Ese feriar de ideas es 
el legado de Trump.
Más importante que ganar las elec­
ciones en una democracia es saber 
perder. Aceptar la pérdida y entre­
gar el poder, así sea al contendor me­
nos apreciado, es la base sobre la 
cual se construye, se apoya y se for­
talece la democracia. Esto lo enten­
dió Jackson en 1824 pero no Trump 
en 2020. Por el contrario, Trump lla­
mó al pueblo a desconocer los resul­
tados electorales, a manifestarse, y si 
bien las manifestaciones son un de­
recho en las democracias, la violen­
cia que las acompaña no lo es. Esa 
violencia en el seno del Congreso de 
EE. UU. es el legado de Trump.
La hegemonía de los Estados Unidos 
en el mundo se basó en su visión li­
beral de la política y la economía. No 
obstante, en palabras de George 
Washington (1796), “en la serie de 
los tiempos y de las cosas, pueden 
aparecer hombres astutos, ambicio­
sos y sin principios, que logren tras­
tornar el poder del pueblo y usurpar 
las riendas del mando, arruinando 
después a aquellas mismas máqui­
nas que Ies proporcionaron elevarse 
a una injusta dominación”. Trump 
es uno de estos hombres, atacó de 
frente los pilares de lademocracia 
en EE. UU. y dio formalmente inicio 
al fin de la hegemonía estadouni­
dense tal y como la conocemos. Ese 
es el legado de Trump.
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